
 

 
 

La fe en la resurrección 
nos abre a la comunión fraterna 

más allá del umbral de la muerte…” 
(RdV 24) 

 
 

 
 

 

Hoy, 18 de enero de 2023, a las 23.15 hs., 

en el Hospital de Negrar de Valpolicella (VR), 

ha concluido su vida terrena nuestra hermana 

SANTINA, Hna. M. ROSANGELA CERAMI 
de 86 años de edad y 61 de vida religiosa. 

 

Al entregar a la misericordia del Padre nuestra hermana Rosangela, sentimos el eco de la 
antífona del Evangelio que hemos escuchado en la liturgia de hoy: Jesús anunciaba el evangelio del 
Reino y curaba las enfermedades y dolencias del pueblo. Una palabra que parece escrita 
expresamente para ella que hasta el final ofreció todo de sí misma como Pastorcita en el anuncio 
de Jesús y en el testimonio de la misericordia del Buen Pastor que cuida de todos, especialmente 
del que está enfermo, necesitado y es rechazado. 

Hna. Rosangela, primera de cuatro hijos de papá Cayetano y mamá Leonarda, nace en 
Castellana Sicula (provincia de Palermo, Sicilia - Italia) el 17 de febrero de 1936 y es bautizada el 23 
de febrero del mismo año en la Parroquia San Francisco de Paula, en su pueblo natal. 

Entra a la Congregación el 3 de enero de 1958 en la comunidad de Alcamo (provincia de 
Trapani - Sicilia) y recibe el hábito el 12 de abril de 1959 en Casa Madre – Albano Laziale (Roma). 
Ingresa al Noviciado el 2 de septiembre de 1960, emite la Primera Profesión el 3 de septiembre de 
1961 y la Profesión Perpetua el 3 de septiembre de 1966, siempre en Albano Laziale. 

Después de la Primera Profesión vuelve a Alcamo donde se dedica especialmente a la 
catequesis parroquial y en 1963 es transferida a la comunidad de Todi donde se ocupa 
prevalentemente de la enseñanza en la escuela materna. Sucesivamente vive el ministerio 
pastoral en las siguientes comunidades: de 1969 a 1980 en Castel D'Azzano, donde desde 1973 
presta también el servicio de superiora. En 1980 es transferida a Corbola; en 1983 vive un año 
sabático en Tor S. Lorenzo; de 1984 a 1994 transcurre un decenio en Firenze-Novoli, donde se 
dedica de manera especial a la pastoral en el ámbito caritativo (pastoral de la calle) con mayor 
atención a los ancianos y enfermos, y desde 1990 es superiora de la comunidad; en 1994 es 
transferida nuevamente a Corbola como superiora, dedicándose sobre todo a la catequesis. 

Después de muchos años de actividad apostólica en Italia, responde con corazón generoso 
y alegre a la llamada misionera: abrir una comunidad en Mozambique, y de septiembre a 
diciembre de 1999, con otras hermanas con las cuales comparte la misión, transcurre un tiempo 



en Lisboa (Portugal) para el estudio de la lengua portuguesa, y en el 2000 parte para Pemba a 
iniciar nuestra presencia en África.  

Hna. Rosangela es una hermana de oración, generosa, alegre, humilde y caritativa hacia 
todos, ama las relaciones y es capaz también de dejar, de renunciar a lo que le es más querido 
para abrazar la voluntad de Dios en la cual siente siempre la mediación de personas y situaciones 
concretas. Ama cada persona y realidad a la que es enviada sin hacer distinciones y con gran 
fervor misionero. Don Luiz Lisboa (Obispo de Pemba en los tiempos de Hna. Rosangela) la describe 
como una hermana que “tenía un corazón más grande que su cuerpo”. 

Algunas hermanas que han vivido con ella la apertura de Pemba, testimonian cómo Hna. 
Rosangela “era amiga de todos: pobres y ricos. En efecto, visitaba regularmente los encarcelados, 
los conocía por nombre, rezaba con ellos y se dedicaba a los pobres que pasaban por nuestra casa, 
pequeños y grandes, y decía: ‘pobrecitos, están necesitados’. Y también, era amiga de los 
comerciantes ricos de la ciudad, indianos y paquistaníes, casi todos de religión musulmana; 
conocía cada familia y acompañaba de cerca los casos más difíciles junto con el P. Luiz Lisboa, 
después obispo de Pemba”. 

Las primeras hermanas de Mozambique definen a Hna. Rosangela de esta manera: “Una 
verdadera madre, que transmitía una vida consagrada alegre y realizada; sabía relacionarse con la 
gente sin hacer distinciones, sino amando a todos, también a los de otras confesiones y religiones”. 
Nos decía siempre: ‘Es necesario rezar, estar unidas a Dios, para saber amar a los pobres; la vida 
pertenece a Jesús Buen Pastor y nosotras somos pequeños instrumentos’.” 

En 2013 regresa a Italia por motivos de salud y permanece hasta hoy, apagándose 
generosamente en el cuidado de las hermanas enfermas. Una misión que ha vivido con pasión y 
gran dedicación hasta esta noche, cuando, mientras estaba preparando los medicamentos para 
distribuirlos a las hermanas enfermas, se vio afectada repentinamente por un aneurisma 
fulminante. 

Al agradecer al Buen Pastor, querida Hna. Rosangela, por tu vida y misión, hacemos 
nuestras las palabras que te dirigió Mons. Luiz: “Descansa en paz, misionera de la sonrisa, del 
trabajo, del servicio. ¡Ruega a Dios por nosotros!”. 

De manera particular, te pedimos que intercedas por el don de la paz y por abundantes 
gracias en el camino hacia el 10° Capítulo General. 

 

 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora General 

Roma, 18 de enero de 2023 
Santa Prisca 


